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Resumen
En esta ponencia se presenta la experiencia como directiva en la escuela “Francisco González Bocanegra” nivel Primaria, a partir de la implementación del proyecto “Matematizar en el aula” que se planteó con un enfoque de Etnomatemática, con el fin de mejorar los aprendizajes matemáticos de los alumnos. El seguimiento del proyecto fue mediante observaciones en clase, lo que permitió valorar la importancia del acompañamiento a los docentes en los procesos pedagógicos. Se exponen algunos elementos importantes observados en la práctica pedagógica de los docentes y el fortalecimiento del rol como directivo. La implementación de una clase se llevó a cabo siguiendo el método etnomatemático: Aprender matemáticas sin matemáticas, el cual inicia con una narrativa etnomatemática que incluye elementos del contexto; en el desarrollo considera el uso del material concreto para construir representaciones, las interacciones, el uso de preguntas, y el cierre mediante la respuesta escrita a la pregunta ¿qué aprendí? 
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Abstract

This paper presents the experience as a director at the Primary School "Francisco González Bocanegra" Primary level, from the implementation of the project "Mathematize in the classroom" that was raised with ethnomathematics approach, for the context of the school was novel and relevant. The follow-up of the project was by observations in class, which allowed assessing the importance of the accompaniment to the teachers in the pedagogical processes. Some important elements observed in the pedagogical practice of the teachers and the strengthening of the role as a manager are exposed. The implementation of a class was carried out following the ethnomathematical method: Learning mathematics without mathematics, which begins with an ethnomathematical narrative that includes elements of the context; in development, consider the use of concrete material to construct representations, interactions, the use of questions, and closure through the written response to the question, what did I learn?
Key-words: mathematics, students, teachers, observation, interaction.
Introducción
Actualmente realizo la función de Directora técnica en la escuela Primaria “Francisco González Bocanegra” con C.C.T. 24DPR2684M, turno vespertino, de organización completa, zona escolar 014, en Santa María del Río, S.L.P., con una población escolar de 335 alumnos, con 12 docentes frente a grupo, un maestro de educación física y un intendente. Tengo 12 años de trayectoria como docente frente a grupo, y 3 como directivo de nivel Primaria. En el último par de años he visto la educación desde otro lente, ser directivo implica tener una visión general de todo lo que ocurre o deja de ocurrir en la dinámica organizacional de la escuela, uno de los aspectos que considero un reto permanente es atender  la parte pedagógica, observarla, darle seguimiento y ayudar a mejorar; implica estar preparada con el conocimiento básico de cada grado, tener una gama de diversas estrategias didácticas y estar en constante comunicación  y trabajo colegiado con los docentes.
Al inicio de cada ciclo escolar se lleva a cabo la fase intensiva de Consejo Técnico Escolar (CTE), donde se realiza el diagnóstico del centro educativo y se planifica la Ruta de Mejora Escolar (RME), en el que dimos prioridad a atender la problemática emergente de la escuela: El 81.38% (271 de 333 alumnos) presentaban dificultad para resolver problemas de suma, resta, multiplicación y división de acuerdo al grado escolar. En colegiado se diseñaron estrategias de atención desde los ámbitos: en el aula, “Actividad para iniciar bien el día”, que consiste en aplicar una problema contextualizado diariamente; entre maestros, “Diseño de problemario contextualizado” por grado escolar; a nivel escuela, “Feria de las matemáticas” por grado; con los padres, “Información trimestral de resultados y seguimiento con los alumnos de mayor rezago”; en asesoría, “Gestión/solicitud a supervisión sobre asesoría especializada en la enseñanza de las matemáticas nivel primaria”.

El proyecto “Matematizar en el aula”
Debido a la solicitud de asesoría, se dio la oportunidad de ser asesorados por la Dra.  Miriam Moramay Micalco Méndez, en diferentes momentos del ciclo escolar 2018-2019, mediante el proyecto “Matematizar en el aula”, gestionado por la supervisora Mtra. Rocío  Martínez Morales a la Secretaria de Educación de Gobierno del Estado (SEGE). El proyecto incluyó talleres, acciones de seguimiento/observaciones de clase, atención personalizada a docentes frente a grupo, y diálogo pedagógico con un enfoque etnomatemático a través del método Aprender matemáticas sin matemáticas (Micalco, 2013).
En un primer momento (octubre) los docentes fueron organizados en 2 grupos de 30 elementos, en el que fueron incluidos los 12 docentes de la institución que atiendo, para llevar a cabo seminarios-talleres; en el segundo y tercer momento (diciembre y febrero) se organizaron en 3 grupos. Así mismo, la doctora acompañó en el seguimiento con observaciones de clase tanto en escuelas multigrado como en escuelas de organización completa. Como directores técnicos también realizamos actividades de seguimiento/observaciones de clase con docentes en los 3 momentos. 
Respecto a la etnomatemática, ésta:

parte del reconocimiento de las propias lógicas de los estudiantes para propiciar la construcción del conocimiento matemático. En este sentido las tres raíces de la palabra Etnomatemática expresan el enfoque. Ethnos, significa las prácticas de los pueblos, es decir de los diversos grupos culturales, matema viene del griego mathema que significa conocer y tica, proviene del griego tics, que significa el arte o la técnica, este término está asociado a la observación minuciosa. Por tanto, al hablar de Etnomatemática, hablamos del arte o la técnica de conocer en la vida de los pueblos (D’Ambrosio, 1990). Esta definición amplia tiene que ver no sólo con matemáticas, en sentido estricto, sino con todo lo que implica la vida humana y su devenir social y cultural (Micalco, 2019: 2).
En mi trayectoria como docente y directora es la primera vez que aprendo una metodología viviéndola, experimentando el proceso de construcción al adquirir nuevos conocimientos. Cuando se aplicó este método con docentes y directivos, comprendí que con el uso de la narrativa  etnomatemática se despertaba la emoción y la apertura a la resolución de la problemática, el uso de material concreto  permitía  la representación del razonamiento para pasar al lenguaje simbólico/matemático en el que se establece un código, algoritmo, fórmula o reglas, reforzado por los docentes; este punto es el más importante, el tránsito del lenguaje representativo al lenguaje matemático,  porque es cuando se genera la construcción del conocimiento. Al respecto, Bruner (1964) menciona la existencia de las representaciones enactiva, icónica y simbólica. “Se desarrollan en ese orden, y cada modo depende del anterior, y exige mucha práctica en el mismo antes de que se pueda llevar acabo la transición al modo siguiente”  (Bruner en Resnick y Ford, 1988: 140).
La implementación de preguntas pertinentes hacían que se movilizaran los pensamientos, redefiniendo concepciones, construyendo razonamientos, conclusiones, o bien generando más preguntas, organizando, analizando información y buscando soluciones. Todo esto ocurría con nosotros, como personas adultas aprendiendo; y al cerrar la clase con la pregunta: ¿Qué aprendí?, implicaba rememorar todo lo realizado, interiorizar lo construido, además de generar habilidades propias de la escritura. Mismo que se utiliza como instrumento de evaluación cuando muestra el proceso en el que se encuentran los alumnos, al implementarse con ellos.
Seguimiento del proyecto mediante observación de clase
Al realizar el seguimiento de clase con cada uno de los 12 grupos, observé que  trabajar con etnomatemáticas implica escuchar a los alumnos, mirar sus procesos cognitivos, emocionales y sociales, utilizar material concreto, preguntarles pertinentemente, dar libertad a que ellos se pregunten entre sí, que investiguen, incluso dar la oportunidad de que se equivoquen, que se autoevalúen, organizarlos de diferentes maneras, permitir que expongan sus procedimientos de solución, y que validen sus resultados. Situación que a algunos docentes se les dificultó abstenerse de darles las respuestas o exponer la clase. Lo importante es que los mismos docentes se auto-observaban y se percataron de que les fue complicado darles esa libertad, sin embargo, lograron darse cuenta que de esa manera los alumnos se involucraban, se preocupaban, se esforzaban, e incluso se conflictuaban cognitivamente sobre los procesos de solución, y en todas esas acciones estaba generándose el aprendizaje significativo. Asimismo valoraron la importancia de planear a conciencia una clase.
Encuentro que hay docentes muy responsables y comprometidos, que saben y aceptan el que se les observe, se les acompañe y se les sugiera estrategias, sin embargo, hay docentes que les molestan estos procesos, crean situaciones de simulación, o abiertamente, expresan su desinterés en lo que se propone, aunque esto implique que haya alumnos que no desarrollen la creatividad, construyan y socialicen, porque las actividades que plantean los docentes con estas posturas se limitan al libro de texto, a fotocopias impresas y la libreta.    
Es importante señalar que, como directora, cuando encontraba estas posturas era muy difícil solucionar asertivamente. Pero en este ciclo escolar se ha iniciado un acompañamiento pedagógico que implica la reflexión sobre la forma de atención que se brinda a los alumnos y a las alumnas, y considerando lo importante que es verlos como seres humanos en crecimiento y desarrollo. También es necesario comentar que, aunque se cuenta con una percepción propositiva respecto a la etnomatemática, los maestros expresan que requieren invertir más tiempo del que el programa permite; así mismo, hay conflicto al evaluar porque el sistema actual sigue considerando la valoración numérica; de alguna manera hay frustración en estos elementos, porque aun cuando los maestros logran avance con los alumnos que requieren más apoyo, con esta metodología, en las pruebas estandarizadas los resultados siguen siendo bajos y es en este aspecto donde los maestros tienen cierto temor, porque si continúan con la metodología etnomatemática sienten que corren el riesgo de no terminar el currículo establecido del grado. 
Uso de recursos didácticos-material concreto
Cuando se tuvo el primer encuentro con el enfoque etnomatematico, el concepto era novedoso para la mayoría. Al ir desarrollándose, en la implementación hubo sorpresas porque los maestros, al igual que yo, observamos como los alumnos tienen habilidades natas para relacionarse y buscar soluciones ante situaciones problemáticas, desafíos o retos; entre ellos hay mucha apertura, darles el tiempo necesario para que lograran sus soluciones implicó en los docentes romper con la rutina y ser más flexibles.  También se dieron cuenta de que los materiales concretos están ahí, en la escuela, en las familias, en el contexto, pero es determinante planear con anticipación cómo utilizarlos, es decir, saber cómo monitorear, preguntar y guiar para que los alumnos representen con éstos sus posibles procedimientos, razonamientos y soluciones. Esta metodología considera los materiales concretos que están al alcance de los alumnos según su cultura, contexto y riqueza artesanal, con lo que cuenten: semillas, piedras, hojas de las plantas, palitos, hilos, tierra, arena, etc. “En todo momento se considera la propia historia y contexto de los alumnos” (D’Ambrossio, 2013), lo que me hace ver que se valora la identidad, la autenticidad, las raíces y las riquezas culturales de los alumnos, por lo que con este método se da el reconocimiento y valor a la diversidad. Sucedió que:
Una vez planteado dicho problema se facilitan los materiales concretos para resolverlo en equipos de trabajo a través de la representación icónica con dichos materiales…la manipulación del material activa las redes neuronales y favorece que se lleven a cabo nuevas sinapsis durante el proceso de aprendizaje… (Micalco, 2013: 47-48).    
Observé que todos los maestros implementaron el uso de material concreto, lo cual es un avance. En los primeros y segundo grados no era novedoso, estaban familiarizados con el uso frecuente de tapa roscas, semillas, tarjetas y fichas de colores, pero la forma en que los utilizaron (representación) tuvo mayor significado. En los grados de 3° a 6° se les veía el disfrute de estar manipulando los materiales concretos como si fuera la primera vez que tenían en sus manos algo para jugar. Aunque este aspecto, en algunos grupos y en algunos momentos, fue contraproducente porque los alumnos en lugar de escuchar a su maestro o a sus compañeros para resolver la problemática, se lanzaban el material concreto, lo que interrumpía el proceso y el docente tenía que intervenir para reorganizar la actividad y volverla a plantear en los equipos que incidieron de esta manera. En este sentido, es muy importante el rol del docente, las habilidades que tenga para planear, considerando las características y necesidades de los alumnos, la forma en que los organiza, cómo usa los materiales concretos, la comunicación precisa que genera con los alumnos y las alumnas y la habilidad de crear un ambiente de aprendizaje significativo.
Interacciones

La interacción está presente en todo el proceso de la clase, cuando el docente plantea la narrativa etnomatemática, los alumnos ponen atención, escuchan, contestan, expresan sus opiniones y experiencias personales. Cuando ubican lo que van a resolver interactúan entre ellos, intercambian posibilidades, se ayudan en el conteo, se distribuyen tareas, comprueban lo que uno u otro dice, socializan, se corrigen entre ellos, se regulan; este aspecto es de vital importancia, porque el diálogo entre pares les permite, además de aprender matemáticas, sentirse parte de la clase, aceptados, favorece sus habilidades emocionales e interpersonales, así como el trabajo colaborativo.
Con la etnomatemática la interacción del docente con los alumnos, se fortalece y al inicio de la clase plantearon situaciones a resolver, considerando el contexto cultural de los alumnos, sus vivencias diarias, en el desarrollo de la clase los docentes crearon una atmósfera de desafíos para los alumnos lo que implicó que entre ellos tuvieran la necesidad de conversar, contrastar y resolver. Los docentes monitorearon mediante preguntas pertinentes de manera individual, a los equipos y a nivel grupo. Dado que “las preguntas que el docente plantee a los estudiantes son clave para dar continuidad al proceso construido iniciado por ellos” (Micalco, 2013: 52). También generaron el uso adecuado del material concreto, así mismo en el cierre de la clase, los alumnos expresaron sus resultados compartiendo con el grupo y escribieron lo que aprendieron. Sin duda las interacciones del docente con los alumnos están en todo el proceso; cuando a partir de ellas los alumnos descubren que son capaces de resolver lo que se les plantea adquieren una singular actitud de autoconfianza y receptiva a nuevos retos. Además, se crean vínculos de confianza, sinceridad, crítica, autorregulación y aprenden a escuchar. El rol del docente involucrado en esta metodología es invaluable. Interactuar con los docentes parece muy fácil, pero implica tener claridad de lo que se persigue, sobre todo porque al igual que ellos, yo también estaba aprendiendo de esta metodología, así que las interacciones que generé con los maestros  sobre la clase observada fue a partir de preguntas, por ejemplo, ¿usted cómo se sintió?, ¿qué cree que faltó para que se integraran todos los alumnos?, ¿le parece importante el uso frecuente del material concreto? La interacción se dio en diálogos, no a partir de un formato rígido o estandarizado.
Al estar observando, siempre me acompañó un sentimiento de inseguridad al no saber con certeza qué respuesta daría si algún profesor preguntaba algo fundamental, o bien, no generar preguntas pertinentes, que los indujera a la reflexión de su práctica docente. La maravilla que encontré, ya después de la segunda observación, es que si se pone atención a la organización del grupo, a las conversaciones de los alumnos, a las participaciones, a las preguntas, a las curiosidades de los alumnos, al monitoreo,  a la orientación, a la interacción de los docentes con sus alumnos, las respuestas a todo lo que se pudiera preguntar estaban ahí, en el proceso; y asimilé que si había algo que desconocía debería ser honesta, y decir que lo investigaría y posteriormente lo compartiría. Esta postura me ha ayudado a tener seguridad en el rol directivo. A diferencia de lo usual, la observación del proceso de etnomatemáticas tuvo novedades: implicaba escuchar atentamente las conversaciones de los alumnos; participar en las actividades de los alumnos como un elemento más, a nivel equipo o grupo; y rescatar los verbos de las acciones de los alumnos, del docente, y del uso del material concreto en un formato simple pero efectivo, después de la clase.
Conclusiones
El impacto del método, Aprender matemáticas sin matemáticas, en la escuela, ha sido productivo, se ha despertado el interés en los docentes para considerar la identidad y las riquezas culturales de los alumnos; y en valorar la importancia de planear una clase a conciencia. Algo de vital importancia es que con el trabajo desde las etnomatemáticas, los alumnos que no se involucran, y aquellos que muestran mayor rezago se incluyeron, dialogaron, participaron, hicieron propuestas y trabajaron; este aspecto fue un verdadero logro, porque los alumnos se sintieron parte del grupo, en la clase, porque se dio el reconocimiento y valor a la diversidad. Por lo anterior, considero que esta metodología es necesario integrarla en el plan y programas de estudio del nivel primaria.

En general, con la implementación del proyecto “Matematizar en el aula”, el rol docente se enriqueció, los alumnos se beneficiaron y como directivo aprendí una nueva forma de acompañar pedagógicamente a los docentes constructivamente. Además, al vivir este proyecto desde las etnomatemáticas compruebo que la docencia es compleja y exige que cada día nos preparemos y tengamos la apertura a aprender y construirnos desde el interior. El proceso vivido me exige tener expectativas de seguir documentándome en esta línea de las etnomatemáticas.
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